
13 JUNIO DE 2010 
Domingo. Tercera semana 

† XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que 
nos salva. Aleluya.+ 

Salmo 94 
Invitación a la alabanza divina 

 

Animaos los unos a los otros, día tras día, 
mientras dure este «hoy». (Hb 3,13) 

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 

Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 

Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
“Es un pueblo de corazón extraviado, 



que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso.”» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que 
nos salva. Aleluya. 

 
 

Laudes (D. III) 
 

HIMNO 
Cristo, 
alegría del mundo, 
resplandor de la gloria del Padre. 
¡Bendita la mañana 
que anuncia tu esplendor al universo! 

 

En el día primero, 
tu resurrección alegraba 
el corazón del Padre. 
 

En el día primero, 
vio que todas las cosas eran buenas 
porque participaban de tu gloria. 
 

La mañana celebra 
tu resurrección y se alegra 
con claridad de Pascua. 
 

Se levanta la tierra 
como un joven discípulo en tu busca, 
sabiendo que el sepulcro está vacío. 
 

En la clara mañana, 
tu sagrada luz se difunde 
como una gracia nueva. 
 

Que nosotros vivamos 
como hijos de luz y no pequemos 
contra la claridad de tu presencia. 
 



 
SALMODIA 
Antífona 1: El Señor es admirable en el cielo. Aleluya. 

 

Salmo 92 
Gloria del Dios creador 

 

Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, 
alegrémonos y gocemos y démosle gracias  

(Ap 19,6.7) 
 

El Señor reina, vestido de majestad, 
+ el Señor, vestido y ceñido de poder: 
así está firme el orbe y no vacila. 
 

Tu trono está firme desde siempre, 
y tú eres eterno. 
 

Levantan los ríos, Señor, 
levantan los ríos su voz, 
levantan los ríos su fragor; 
 

pero más que la voz de aguas caudalosas, 
más potente que el oleaje del mar, 
más potente en el cielo es el Señor. 
 

Tus mandatos son fieles y seguros; 
la santidad es el adorno de tu casa, 
Señor, por días sin término. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  
Antífona 1: El Señor es admirable en el cielo. Aleluya. 
 
 
Antífona 2: Eres alabado, Señor, y ensalzado por los siglos. Aleluya. 

 

Cántico: Dn 3,57-88.56 
Toda la creación alabe al Señor 

Alabad al Señor, 
 sus siervos todos. 

(Ap 19,5) 
Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 



  

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor. 

  

Aguas del espacio, bendecid al Señor; 
ejércitos del Señor, bendecid al Señor. 

  

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor. 

  

Lluvia y rocío, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

  

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor. 

 

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor. 

  

Escarchas y nieves, bendecid al Señor; 
noche y día, bendecid al Señor. 

  

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor. 

  

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos. 

  

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor. 

  

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor; 
 

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor. 

  

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor. 

  

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor. 

  

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor. 



  

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

  

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémoslo con himnos por los siglos. 

  

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos. 

 

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre. 
 

Antífona 2: Eres alabado, Señor, y ensalzado por los siglos. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: Alabad al Señor en el cielo. Aleluya.+ 

 

Salmo 148 
Alabanza del Dios creador 

 

Al que se sienta en el trono y al Cordero 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder 

por los siglos de los siglos. (Ap 5,13) 
 

Alabad al Señor en el cielo, 
+ alabad al Señor en lo alto. 
 

Alabadlo todos sus ángeles; 
alabadlo, todos sus ejércitos. 
 

Alabadlo, sol y luna; 
alabadlo, estrellas lucientes; 
 

Alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo. 
 

Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó, y existieron. 
 

Les dio consistencia perpetua 
y una ley que no pasará. 
 

Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar, 
 

rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado que cumple sus órdenes, 
 



montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
 

fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan. 
 

Reyes y pueblos del orbe, 
príncipes y jefes del mundo, 
 

los jóvenes y también las doncellas, 
los viejos junto con los niños, 
 

alaben el nombre del Señor, 
el único nombre sublime. 
 

Su majestad sobre el cielo y la tierra; 
él acrece el vigor de su pueblo. 
 

Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Alabad al Señor en el cielo. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Así dice el Señor: «Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os 
haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra 
de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros 
sepulcros, pueblo mío, sabréis que yo soy el Señor. Os infundiré mi 
espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra, y sabréis que yo, el 
Señor, lo digo y lo hago.» Oráculo del Señor. (Ez 37,12b-14) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
R/. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
 

V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre,  
R/. Ten piedad de nosotros.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Cristo, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros. 
 



Benedictus, ant.: Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete 
en paz.» 
 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 

  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete 
en paz.» 
 



PRECES 
Invoquemos a Dios Padre, que, por mediación de su Hijo, envió el 
Espíritu Santo, para que con su luz santísima penetrara las almas de 
sus fieles, digámosle: 

Ilumina, Señor, a tu pueblo. 
 

Te bendecimos, Señor, a ti que eres nuestra luz, 
—y te pedimos que este domingo que ahora comenzamos 
transcurra todo él consagrado a tu alabanza. 
 

Tú que por la resurrección de tu Hijo, quisiste iluminar el mundo, 
—haz que tu Iglesia difunda entre todos los hombres la alegría 
pascual. 
 

Tú que, por el Espíritu de la verdad, adoctrinaste a los discípulos de 
tu Hijo, 
—envía este mismo Espíritu a tu Iglesia, para que permanezca 
siempre fiel a ti. 
 

Tú que eres luz para todos los hombres, acuérdate de los que viven 
aún en las tinieblas 
—y abre los ojos de su mente para que te reconozcan a ti, único 
Dios verdadero. 
 
 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios; por eso, nos 
atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras 
súplicas y, pues el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos 



la ayuda de tu gracia para guardar tus mandamientos y agradarte 
con nuestras acciones y deseos. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

II Vísperas (D. III) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 



HIMNO 
¿Qué ves en la noche, 
dinos, centinela? 

 

Dios como un almendro 
con la flor despierta; 
Dios que nunca duerme 
busca quien no duerma, 
y entre las diez vírgenes 
sólo hay cinco en vela. 
 

¿Qué ves en la noche, 
dinos, centinela? 

 

Gallos vigilantes 
que la noche alertan. 
Quien negó tres veces 
otras tres confiesa, 
y pregona el llanto 
lo que el miedo niega. 
 

¿Qué ves en la noche, 
dinos, centinela? 

 

Muerto le bajaban 
a la tumba nueva. 
Nunca tan adentro 
tuvo al sol la tierra. 
Daba el monte gritos, 
piedra contra piedra. 
 

¿Qué ves en la noche, 
dinos, centinela? 

 

Vi los cielos nuevos 
y la tierra nueva. 
Cristo entre los vivos 
y la muerte muerta. 
Dios en las criaturas, 
¡y eran todas buenas! Amén. 
 

 

SALMODIA 



Antífona 1: Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha.» 
Aleluya.+ 

Salmo 109, 1-5.7 
El Mesías, Rey y Sacerdote 

 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga 
de sus enemigos estrado de sus pies. (1Co 15,25) 

 

Oráculo del Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha, 
y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies.» 
Desde Sión extenderá el Señor 
el poder de tu cetro: 
somete en la batalla a tus enemigos. 
 

«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, 
entre esplendores sagrados; 
yo mismo te engendré, como rocío, 
antes de la aurora.» 
 

El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 
«Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec.» 
 

El Señor a tu derecha, el día de su ira, 
quebrantará a los reyes. 
En su camino beberá del torrente, 
por eso levantará la cabeza. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 1: Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha.» 
Aleluya. 
 
 
Antífona 2: El Señor, piadoso y clemente, ha hecho maravillas 
memorables. Aleluya. 

Salmo 110 
Grandes son las obras del Señor 

 

Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente. (Ap 15,3) 



 
Doy gracias al Señor de todo corazón, 

en compañía de los rectos, en la asamblea. 
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. 
 

Esplendor y belleza son su obra, 
su generosidad dura por siempre; 
ha hecho maravillas memorables, 
el Señor es piadoso y clemente. 
 

Él da alimento a sus fieles, 
recordando siempre su alianza; 
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
dándoles la heredad de los gentiles. 
 

Justicia y verdad son las obras de sus manos, 
todos sus preceptos merecen confianza: 
son estables para siempre jamás, 
se han de cumplir con verdad y rectitud. 
 

Envió la redención a su pueblo, 
ratificó para siempre su alianza, 
su nombre es sagrado y temible. 
 

Primicia de la sabiduría es el temor del Señor, 
tienen buen juicio los que lo practican; 
la alabanza del Señor dura por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Antífona 2: El Señor, piadoso y clemente, ha hecho maravillas 
memorables. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 

 

Cántico: Cf. Ap 19,1-2.5-7 
Las bodas del Cordero 

 

Aleluya. 
La salvación y la gloria y el poder son de nuestro Dios, 



porque sus juicios son verdaderos y justos. 
R/. Aleluya. 

   

Aleluya. 
Alabad al Señor, sus siervos todos, 
los que le teméis, pequeños y grandes. 
R/. Aleluya. 

   

Aleluya. 
Porque reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo, 
alegrémonos y gocemos y démosle gracias. 
R/. Aleluya. 

   

Aleluya. 
Llegó la boda del Cordero, 
su esposa se ha embellecido. 
R/. Aleluya. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su 
gran misericordia, por la resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos, nos ha hecho nacer de nuevo para una esperanza viva, 
para una herencia incorruptible, pura, imperecedera, que os está 
reservada en el cielo. La fuerza de Dios os custodia en la fe para la 
salvación que aguarda a manifestarse en el momento final. (1P 1,3-
5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
R/. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
 

V/. Digno de gloria y alabanza por los siglos.  
R/. En la bóveda del cielo.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
 



Magnificat Ant: Los discípulos, sin llevar pan, ni alforja, ni dinero, 
predicaban la conversión. 

 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magnificat Ant: Los discípulos, sin llevar pan, ni alforja, ni dinero, 
predicaban la conversión. 
 
PRECES 
Invoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó al 
mundo, lo redimió de forma más admirable aún y no cesa de 
conservarlo con amor, y digámosle con alegría: 

Renueva, Señor, las maravillas de tu amor. 
 

Te damos gracias, Señor, porque, a través del mundo, nos has 
revelado tu poder y tu gloria; 
—haz que sepamos ver tu providencia en los avatares del mundo. 
 



Tú que, por la victoria de tu Hijo en la cruz, anunciaste la paz al 
mundo, 
—líbranos de toda desesperación y de todo temor. 
 

A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla, 
—concédeles que cooperen, con sinceridad y concordia, en la 
edificación de un mundo mejor. 
 

Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, 
da pan a los hambrientos, fortalece a los débiles, 
—para que en todo se manifieste el triunfo de la cruz. 
 

Tú, que al tercer día, resucitaste gloriosamente a tu Hijo del 
sepulcro, 
—haz que nuestros hermanos difuntos lleguen también a la plenitud 
de la vida. 
 
 

Concluyamos nuestra súplica con la oración que el mismo 
Señor nos enseñó:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 
Oración 

 

Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha nuestras 
súplicas y, pues el hombre es frágil y sin ti nada puede, concédenos 
la ayuda de tu gracia para guardar tus mandamientos y agradarte 
con nuestras acciones y deseos. 
 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 



 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodie vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en el conocimiento y el amor de 
Dios y de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amén. 
V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 
 
 

Completas (D II) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 

concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 



y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 
 
HIMNO 

Gracias, porque al fin del día 
podemos agradecerte 
los méritos de tu muerte 
y el pan de la Eucaristía, 



la plenitud de alegría 
de haber vivido tu alianza, 
la fe, el amor, la esperanza 
y esta bondad de tu empeño 
de convertir nuestro sueño 
en una humilde alabanza. 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 

 

Salmo 90 
A la sombra del Omnipotente 

 

Os he dado potestad para pisotear 
serpientes y escorpiones. (Lc 10,19) 

 

Tú que habitas al amparo del Altísimo, 
que vives a la sombra del Omnipotente, 
di al Señor: «Refugio mío, alcázar mío, 
Dios mío, confío en ti.» 
 

Él te librará de la red del cazador, 
de la peste funesta. 
Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas te refugiarás: 
su brazo es escudo y armadura. 
 

No temerás el espanto nocturno, 
ni la flecha que vuela de día, 
ni la peste que se desliza en las tinieblas, 
ni la epidemia que devasta a mediodía. 
 

Caerán a tu izquierda mil, 
diez mil a tu derecha; 
a ti no te alcanzará. 
 

Nada más mirar con tus ojos, 
verás la paga de los malvados, 
porque hiciste del Señor tu refugio, 
tomaste al Altísimo por defensa. 
 



No se te acercará la desgracia, 
ni la plaga llegará hasta tu tienda, 
porque a sus ángeles ha dado órdenes 
para que te guarden en tus caminos; 
 

te llevarán en sus palmas, 
para que tu pie no tropiece en la piedra; 
caminarás sobre áspides y víboras, 
pisotearás leones y dragones. 
 

«Se puso junto a mí: lo libraré; 
lo protegeré porque conoce mi nombre, 
me invocará y lo escucharé. 
 

Con él estaré en la tribulación, 
lo defenderé, lo glorificaré, 
lo saciaré de largos días 

y le haré ver mi salvación.»  
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Al amparo del Altísimo no temo el espanto nocturno. 
 
LECTURA BREVE 

Verán al Señor cara a cara y llevarán su nombre en la frente. 
Ya no habrá más noche, ni necesitarán luz de lámpara o del sol, 
porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los 
siglos de los siglos. (Ap 22,4-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  
R/. Encomiendo mi espíritu.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.  
 

 
CÁNTICO EVANGÉLICO 



Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 
 

Humildemente te pedimos, Señor, que después de haber 
celebrado en este día los misterios de la resurrección de tu Hijo, sin 
temor alguno, descansemos en tu paz y mañana nos levantemos 
alegres para cantar nuevamente tus alabanzas. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 
 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 
 

Madre del Redentor, virgen fecunda, 
puerta del cielo siempre abierta, 
estrella del mar, 
ven a librar al pueblo que tropieza 



y quiere levantarse. 
 

Ante la admiración de cielo y tierra, 
engendraste a tu santo Creador, 
y permaneces siempre virgen. 
 

Recibe el saludo del ángel Gabriel, 
y ten piedad de nosotros, pecadores. 
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